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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

9 DE ENERO DE 2022 - CICLO C
DOMINGO DEL BAUTISMO DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la celebración de la eu‐
caristía. Hoy celebramos el Bautismo 
del Señor y es una buena ocasión 
para renovar el nuestro. Dios sale a 
nuestro encuentro y nos trata como 
hijos amados. Nuestra respuesta es 
vivir acogiendo y cumpliendo su vo‐
luntad, y poniendo nuestra mirada y 
nuestro corazón en Dios y en nues‐
tros hermanos.

Dios todopoderoso y eterno, que, en 
el bautismo de Cristo, en el Jordán, al 
enviar sobre él tu Espíritu Santo, qui‐
siste revelar solemnemente a tu Hijo 
amado, concede a tus hijos de adop‐
ción, renacidos del agua y del Espíritu 
Santo, perseverar siempre en tu be‐
nevolencia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 40,1-5.9-11

«Consolad, consolad a mi pueblo –
dice vuestro Dios–; hablad al corazón 
de Jerusalén, gritadle, que se ha cum‐
plido su servicio y está pagado su cri‐
men, pues de la mano del Señor ha 
recibido doble paga por sus pecados».
Una voz grita: «En el desierto prepa‐
radle un camino al Señor; allanad en 
la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que 
montes y colinas se abajen, que lo tor‐
cido se enderece y lo escabroso se 
iguale.
Se revelará la gloria del Señor, y la ve‐
rán todos juntos –ha hablado la boca 
del Señor–». Súbete a un monte ele‐
vado, heraldo de Sion; alza fuerte la 
voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no 
temas, di a las ciudades de Judá: 
«Aquí está vuestro Dios.
Mirad, el Señor Dios llega con poder y 
con su brazo manda.
Mirad, viene con él su salario y su re‐
compensa lo precede.
Como un pastor que apacienta el re‐
baño, reúne con sus brazos los corde‐
ros y los lleva sobre el pecho; cuida él 
mismo a las ovejas que crían».



Querido hermano: Se ha manifestado 
la gracia de Dios, que trae la salvación 
para todos los hombres, enseñándo‐
nos a que, renunciando a la impiedad 
y a los deseos mundanos, llevemos ya 
desde ahora una vida sobria, justa y 
piadosa, aguardando la dicha que es‐
peramos y la manifestación de la gloria 
del gran Dios y Salvador nuestro, Je‐
sucristo, el cual se entregó por noso‐
tros para rescatarnos de toda iniquidad 
y purificar para sí un pueblo de su pro‐
piedad, dedicado enteramente a las 
buenas obras.
Mas cuando se manifestó la bondad 
de Dios nuestro Salvador y su amor al 
hombre, no por las obras de justicia 

SEGUNDA LECTURA                  
TITO 2,11-14;3,4-7

EVANGELIO                              
LUCAS 3,15-16.21-22

R. Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios 
mío, qué grande eres!
¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuel‐
ve como un manto. Extiendes los cie‐
los como una tienda.
Construyes tu morada sobre las 
aguas, las nubes te sirven de carroza, 
avanzas en las alas del viento; los 
vientos te sirven de mensajeros; el fue‐
go llameante, de ministro.
Cuántas son tus obras, Señor, y todas 
las hiciste con sabiduría; la tierra está 
llena de tus criaturas. Ahí está el mar: 
ancho y dilatado, en él bullen, sin nú‐
mero, animales pequeños y grandes.
Todos ellos aguardan a que les eches 
comida a su tiempo: se las echas y la 
atrapan; abres tu mano, y se sacian de 
bienes.
Escondes tu rostro, y se espantan; les 
retiras el aliento, y expiran y vuelven a 
ser polvo; envías tu espíritu, y los 
creas, y repueblas la faz de la tierra.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 103

En aquel tiempo, el pueblo estaba ex‐
pectante, y todos se preguntaban en su 
interior si Juan no sería el Mesías; Juan 
les respondió dirigiéndose a todos:
–Yo os bautizo con agua; pero viene el 
que es más fuerte que yo, a quien no 
merezco desatarle la correa de sus san‐
dalias. Él os bautizará con Espíritu San‐
to y fuego.
Y sucedió que, cuando todo el pueblo 
era bautizado, también Jesús fue bauti‐
zado; y, mientras oraba, se abrieron los 
cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él 
con apariencia corporal semejante a una 
paloma y vino una voz del cielo:
–Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me 
complazco.

que hubiéramos hecho nosotros, sino, 
según su propia misericordia, nos salvó 
por el baño del nuevo nacimiento y de la 
renovación del Espíritu Santo, que de‐
rramó copiosamente sobre nosotros por 
medio de Jesucristo nuestro Salvador, 
para que, justificados por su gracia, sea‐
mos, en esperanza, herederos de la 
vida eterna.



Vive la Palabra

Son bastantes los hombres y muje-
res que un día fueron bautizados 
por sus padres y hoy no sabrían de-
finir exactamente cuál es su postu-
ra ante la fe. Quizá la primera pre-
gunta que surge en su interior es 
muy sencilla: ¿para qué creer? 
¿Cambia algo la vida por creer o 
no creer? ¿Sirve la fe realmente 
para algo?
Estas preguntas nacen de su pro-
pia experiencia. Son personas que 
poco a poco han arrinconado a 
Dios de su vida. Hoy Dios no 
cuenta en absoluto para ellas a la 
hora de orientar y dar sentido a su 
existencia.
Casi sin darse cuenta, un ateísmo 
práctico se ha ido instalando en el 
fondo de su ser. No les preocupa 
que Dios exista o deje de existir. 
Todo eso les parece un problema 
extraño que es mejor dejar de lado 
para asentar la vida sobre bases 
más realistas.
Dios no les dice nada. Se han acos-
tumbrado a vivir sin él. No experi-
mentan nostalgia o vacío alguno 
por su ausencia. Han abandonado 
la fe y todo marcha en su vida tan 
bien o mejor que antes. ¿Para qué 
creer?
Esta pregunta solo es posible 
cuando uno «ha sido bautizado 
con agua», pero no ha descubierto 
qué significa «ser bautizado con el 
Espíritu de Jesucristo». Cuando 
uno sigue pensando erróneamente 
que tener fe es creer una serie de 
cosas enormemente extrañas que 
nada tienen que ver con la vida, y 
no conoce todavía la experiencia 
viva de Dios.

A Dios, que ha manifestado su amor dándonos a 
su Hijo por medio de la Virgen María, dirigimos 
con confianza nuestras plegarias diciendo: 
JESÚS, HIJO DE DIOS, ESCÚCHANOS.
1 Para que la Iglesia sea siempre un testigo trans‐
parente del Evangelio. OREMOS:
2 Para que los bautizados y confirmados, junto 
con sus padrinos, profesen gozosamente la fe en 
Dios Padre que nos ha dado la vida. OREMOS:
3 Para que las familias, Iglesia doméstica, consa‐
gradas por el sacramento del matrimonio, mani‐
fiesten en su vivencia de la fidelidad el prodigio del 
amor de Cristo. OREMOS:
4 Para que las personas que han consagrado su 
vida al Señor, sean mensajeras de la misericordia 
y del amor de Dios. OREMOS:
5 Para que la fuerza del Espíritu transforme los 
corazones de los que no creen y les ayude a des‐
cubrir la alegría de la fe. OREMOS:
7 Para que los pobres y los enfermos encuentren 
la ayuda y la compañía que necesitan. OREMOS:
Dios Padre, que en el agua del Bautismo has he‐
cho oír tu voz que nos llama a seguir a Cristo, tu 
Hijo, transfórmanos en testigos luminosos de tu 
gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh, Dios, cuyo Unigénito se manifestó en la reali‐
dad de nuestra carne, haz que merezcamos ser 
transformados interiormente por aquel que hemos 
conocido semejante a nosotros en su humanidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Recibe, Señor, los dones en este día en que mani‐
festaste a tu Hijo predilecto, y haz que esta ofren‐
da de tu pueblo se convierta en el sacrificio de 
aquel que quiso borrar los pecados del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

¿PARA QUÉ CREER?
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. SA - Reunión Cáritas parroquial

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Palabra
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
10,00. EN - Escuela de Acompañantes
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo II del Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

Encontrarse con Dios significa sabernos aco-
gidos por él en medio de la soledad; sentirnos 
consolados en el dolor y la depresión; recono-
cernos perdonados del pecado y la mediocri-
dad; sentirnos fortalecidos en la impotencia y 
caducidad; vernos impulsados a amar y crear 
vida en medio de la fragilidad.
¿Para qué creer? Para vivir la vida con más ple-
nitud; para situarlo todo en su verdadera pers-
pectiva y dimensión; para vivir incluso los 

acontecimientos más triviales e insignificantes 
con más profundidad.
¿Para qué creer? Para atrevernos a ser huma-
nos hasta el final; para no ahogar nuestro de-
seo de vida hasta el infinito; para defender 
nuestra libertad sin rendir nuestro ser a cual-
quier ídolo; para permanecer abiertos a todo 
el amor, la verdad, la ternura que hay en noso-
tros. Para no perder nunca la esperanza en el 
ser humano ni en la vida.

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela Bíblica

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa


